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ESCOLA DIOCESANA DE EVANXELIZACIÓN  (De) 

 
 

El Primer Anuncio 
DISCERNIMOS Y NOS COMPROMETEMOS 

 
Comenzamos orando. 

Señal de la cruz. Padrenuestro, avemaría, gloria. 
 

1. Propuesta de reflexión  
 

«“Una visión sin estrategia es una simple alucinación”. La visión es 
fundamental para la transformación. Crea un deseo y un entusiasmo 
acerca del camino necesario, pero como en cualquier itinerario, una 
vez que hayas decidido a dónde estás yendo, tienes que discernir cómo 
llegarás hasta allí» (J. Mallon, Una renovación divina, Madrid 2018, 
308). 

 

2. Discernimos 
  

Estamos hablando mucho del primer anuncio… El Papa Francisco 
habla sobre el Primer Anuncio en estos términos:  
“Jesucristo te ama, dio su vida para salvarte, y ahora está vivo a tu lado 
cada día, para iluminarte, para fortalecerte, para liberarte […]. Cuando 
a este primer anuncio se le llama «primero», eso no significa que está 
al comienzo y después se olvida o se reemplaza por otros contenidos 
que lo superan. Es el primero en un sentido cualitativo, porque es el 
anuncio principal, ese que siempre hay que volver a escuchar de 
diversas maneras y ese que siempre hay que volver a anunciar de una 
forma o de otra a lo largo de la catequesis, en todas sus etapas y 
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momentos. (…) Es el anuncio que responde al anhelo de infinito que 
hay en todo corazón humano. La centralidad del kerygma demanda 
ciertas características del anuncio que hoy son necesarias en todas 
partes: que exprese el amor salvífico de Dios previo a la obligación 
moral y religiosa, que no imponga la verdad y que apele a la libertad, 
que posea unas notas de alegría, estímulo, vitalidad, y una integralidad 
armoniosa que no reduzca la predicación a unas pocas doctrinas a 
veces más filosóficas que evangélicas. Esto exige al evangelizador 
ciertas actitudes que ayudan a acoger mejor el anuncio: cercanía, 
apertura al diálogo, paciencia, acogida cordial que no condena” (Papa 
Francisco, Evangelii Gaudium, 164. 165).  

› ¿Qué destacaría de este texto? 

Desde luego es urgente reafirmar la necesidad del Primer Anuncio en 
nuestro tiempo, en nuestra parroquia, entre nuestra gente. Por eso te 
invitamos a pensar y dialogar:  
 

› ¿Por qué es fundamental hoy hacer el Primer Anuncio en el 
contexto en el que vives? 

› ¿Quiénes están llamados a realizar el Primer Anuncio? ¿Qué 
aspectos consideras fundamentales que tienen que cuidar los 
evangelizadores para realizar el Primer Anuncio? 

› Si toda nuestra Pastoral Parroquial y de UPA tuviera una 
dimensión de Primer Anuncio, ¿qué cuidaríamos, qué 
fomentaríamos, qué cambiaríamos? ¿Cómo cambiaría 
nuestra Parroquia/Upa/Arciprestazgo?  

› ¿Qué cambiaría en la catequesis? ¿Qué cambiaría en la 
liturgia? ¿qué cambiaría en la caridad? 

3. Nos comprometemos 
  

Si queremos que el cristianismo tenga futuro en nuestra tierra, llega 
el momento de tomar decisiones reales a corto, medio y a largo plazo, 
para que en nuestras comunidades exista:  

1) una conciencia general de la necesidad del primer anuncio,  
2) unas actitudes y estilo de pastoral, que promuevan estructuras 

que se dediquen a él (con personas, espacio, actividades…) 
3) con un equipamiento de recursos para hacerlo.  



4) con comunidades acogedoras e iniciáticas que ayuden luego 
en el itinerario catequético y de iniciación en la vida cristiana adulta de 
los que han recibido el primer anuncio y desean crecer en la fe. 

  
› ¿Qué te sugieren estos cuatro puntos a considerar en nuestra 

vida cristiana personal y comunitaria? 
 

De esta manera, tal vez podríamos en los próximos tres años:  
a) Cuidar nuestra propia espiritualidad para que, descubriendo el 

tesoro de la fe, lo queramos compartir con los demás… Para 
anunciar tenemos que estar muy convencidos y entusiasmados. 

b) Fomentar una mayor implicación de quienes ya colaboran en 
nuestras parroquias, reconociendo que algunas personas, 
pueden ejercer sus compromisos y tareas en la comunidad de 
una manera diferente, acogiendo a otras personas, trabajando en 
conjunto, poniendo en sinodalidad y corresponsabilidad.  

c) Es fundamental acoger y dar espacio a los más jóvenes, 
animándolos a participar desde su enfoque, aunque esto 
suponga ajustes en horarios o mayor disponibilidad tanto de 
párrocos como de agentes laicos. 

d) Integrar en las UPAs a personas que hasta ahora no han 
tenido una presencia activa, buscando una mayor diversidad 
en nuestros grupos a personas con renovado fervor y 
entusiasmo por la evangelización. Es importante estar atentos a 
quienes participan ocasionalmente, para hacerles sentir que su 
presencia y compromiso son valiosos.  

e) Hacer de la acogida un propósito clave, facilitando que 
personas que hasta ahora no se acercaban a la Iglesia 
encuentren en ella un espacio significativo. 

f) Fomentar espacios de encuentro y de salida más allá del 
templo y de los espacios cultuales que ayuden a encontrarnos 
con la gente e iluminar sus problemas desde la fe y el Evangelio. 
Nuestra presencia en la vida cotidiana es importante, y la 
caridad como clave del primer anuncio. Allí se puede propiciar el 
diálogo y el acercamiento con muchas personas.  

g) Cuidar los momentos ocasionales en la vida de las personas y 
su acompañamiento: exequias, visitas culturales, petición de 
sacramentos… son momentos propicios para un primer anuncio. 



h) Formarnos en métodos de primer anuncio y en metodologías 
que ya existen y se aplican en muchos lugares: conocerlas, 
aplicarlas… e intentar ofrecer seriamente alguna de ellas en 
nuestra UPA o Arciprestazgo. 
 

› ¿Estas propuestas se pueden realizar a nivel arciprestal o 
parroquial? ¿Se te ocurre alguna más? ¿Por dónde podemos 
empezar? 

 
Desde la diócesis estamos empeñados en promover el Primer 

Anuncio. Próximamente se van a convocar algunas iniciativas que nos 
ayuden a conocer métodos y a profundizar en algunas claves 
(entrenamiento Alpha; método 4:40 de la Acción Católica…).  

¿Te gustaría participar o estar informado? ¿Quieres formar parte de 
un grupo para el Primer Anuncio? Ponte en contacto con la Vicaría 
para la Evangelización: vic.evanxelizacion@mondonedoferrol.org. 

 

4. Terminamos orando  
 

Tras un momento de silencio, recitamos todos juntos: 
 

Amado Señor, 
ayúdame a esparcir tu fragancia donde quiera que vaya. 

Inunda mi alma de espíritu y vida […] 
Brilla a través de mí, y mora en mí de tal manera 

que todas las almas que entren en contacto conmigo 
puedan sentir tu presencia en mi alma. 

Haz que me miren y ya no me vean a mí sino solamente a ti, oh Señor. 
Quédate conmigo y entonces comenzaré a brillar como brillas Tú; 

a brillar para servir de luz a los demás a través de mí. 
La luz, oh Señor, irradiará toda de Ti; no de mí; 

serás Tú quien ilumine a los demás a través de mí. 
Permíteme pues alabarte de la manera que más te gusta, 

brillando para quienes me rodean. 
Haz que predique sin predicar, no con palabras sino con mi ejemplo, 

por la fuerza contagiosa, por la influencia de lo que hago, 
por la evidente plenitud del amor que te tiene mi corazón. Amén. 

 

(San John H. Newman, Oración para irradiar a Cristo). 
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